 

16 de Febrero
 VI TIEMPO ORDINARIO
Mateo 5,17-37
 

«No creáis que he venido a abolir la Ley y los profetas: no he venido a abolir, sino a dar plenitud.» Os aseguro que antes pasarán el cielo y la tierra que deje de cumplirse hasta la última letra o tilde de la Ley. Pero yo os digo:
Por tanto, si cuando vas a poner tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí mismo de que tu hermano tiene quejas contra ti, deja allí tu ofrenda ante el altar y vete primero a reconciliarte con tu hermano, y entonces vuelve a presentar tu ofrenda.
Pues yo os digo: 
Pues yo os digo: 
Pues yo os digo 
 
«No creáis que he venido a abolir la Ley y los profetas: no he venido a abolir, sino a dar plenitud.» Desde el Génesis hasta Jesús, el Hombre ha crecido. Ha recorrido un largo camino de evolución. La Antigua Alianza fue la base de un pueblo. Y no se puede quemar el pasado. Ni sentarse en el pasado. Ni pensar que con el pasado se consigue ya el reino del futuro. Para crecer es imprescindible el progreso. Pasar de una Antigua Alianza a una Nueva Alianza fue la gran encrucijada para el creyente de Israel. Y la gran encrucijada para todo creyente. Es más cómodo, más seguro quedarse instalado en lo antiguo aunque huela mal que construir nuevos hábitats. 
La misión de Jesús no es romper la historia, sino dar plenitud, señalar el camino para llegar al Reino de los cielos. La Ley de la Antigua Alianza la anunció Moisés. Los profetas exigieron su cumplimiento. Jesús anuncia con su vida y sus palabras (su cuerpo) una nueva situación: la Nueva alianza. Y dará su vida por un nuevo hombre. Un pan (su vida) y un vino (su entrega hasta el final) se recordará siempre en una mesa de hermanos.
 
“Os aseguro que antes pasarán el cielo y la tierra que deje de cumplirse hasta la última letra o tilde de la Ley”. La nueva Alianza es maduración, es plenitud. No es negación. Jesús no viene a hacer tabla rasa de la historia. Viene a iluminar la historia. No es un “venido” de fuera. Es un israelita, galileo con familia en Nazaret, con la Torá como maestra. Pero cae en la cuenta de que la Antigua Alianza de Moisés se ha quedado vieja, y tiene el valor (el Espíritu) para presentar al pueblo un nuevo modo de ver a Dios, y nuevo modo de ver a los hombres: La Nueva Alianza. Estos grandes cambios o saltos en el camino de la fe, sedarán con frecuencia. Según el ritmo de la historia. En estos cambios, muchos se podrán perder.
 
“Pues yo os digo”. Quizás esté en esa referencia “lo que Jesús dijo” y dice con su forma de expresar aramea y en circunstancias históricas determinadas donde debamos buscar la luz en la oscuridad que toda historia conlleva. La compresión de la Biblia es producto de mucho trabajo y mucha limpieza en los ojos. En este evangelio parece que se oculta mucho interés en agarrarse a la letra de la Ley para no cambiar. El miedo al cambio es miedo al crecimiento.
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